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Dice el libro del Apocalípsis:  “Conozco tus obras, que no eres ni frío ni caliente. Ojalá fueras frío o caliente; pero como eres tibio, ni frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca.” (Ap 3,15-16)
Una dura y fuerte llamada que nos introduce de lleno en una radical invitación a retomar nuestra vida y nuestro seguimiento más fiel de Cristo.

Un seguimiento que pasa por descubrir, ver y vivir en nosotras mismas, lo que Jesús vio y vivió.

Seguir a Jesús, no es cuestión de “imitación”, sino  de descubrir  y experimentar en nuestra vida, que desde la Unidad que Somos en Él, todo lo que vio y vivió Jesús, somos nosotras, porque en el Misterio que ES, nada queda fuera: Somos en Él.

Seguir a Jesús, no es “imitar”, sino  experiemntar que Jesús es “espejo” de lo que somos; en Él, se revela nuestra condición, nuestra identidad más profunda.
Nuestra opción de seguimiento, pasa por ver y vivir lo que Jesús de Nazaret vio y vivió, pasa por ser conscientes de que en la Unidad que Somos, nada queda fuera, nada es separado. “ En Él somos, nos movemos y existimos”.

Jesús, no es alguién separado, sino el “espejo” que nos refleja y nos hace ver y experimentar quienes somos, es decir, nos pone en contacto con nuestra identidad más profunda.

Es su  Presencia, la que despierta la Presencia que somos.

Desde ahí podremos descubrir que “el seguimiento no es sumisión, sino sencillamente reconocimiento Gozoso en la Presencia” (Enrique Martínez)

Y quien se reconoce en la Presencia deja de vivir para el yo… eso es seguir a Jesús.

“Yendo de camino, entró Jesús en una aldea. Una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, la cual, sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras; Marta se afanaba en múltiples servicios. Hasta que se paró y dijo: ---Maestro, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en esta tarea? Dile que me ayude. El Señor le replicó: Marta, Marta, te preocupas y te inquietas por muchas cosas, cuando una sola es necesaria. María escogió la mejor parte y no se la quitarán.”
(Lc 10,38-42)
Marta y María… discípulas de Jesús
Nos dejamos acompañar en nuestro camino de seguidoras de Jesús por dos mujeres.

De su mano, vamos a ir adentrándonos en este proceso de seguimiento que hoy queremos hacer nuevo.

Dos actitudes van marcando el itinerario de nuestro camino y van poniendo identidad y rostro a este sueño compartido de seguir a Jesús con mayor radicalidad.

a) La escucha de la Palabra
Marta y María, dos mujeres, que desde  el espacio  cotidiano, acogen, escuchan y comparten la vida y la palabra con Jesús.

La hondura de la comunicación transformará su existencia… un encuentro que se convierte en don compartido y bendición regalada.

Seguir a Jesús es  hacerse “oyente de la Palabra”, es decir, dejar que transforme nuestra vida, si no hay transformación, la Palabra queda “fosilizada” por la vida, en lugar de convertirse en la “transformadora de la vida”.
El Capítulo General, ha hecho una fuerte llamada a la escucha de la Palabra, a dejar que ella vaya transformando nuestra vida, a dejarnos interpelar y confrontar por ella para que ella sea la que vaya marcando el ritmo de nuestro seguimiento a Jesús.

Una escucha que nos pone en movimiento, que nos remueve las entrañas y nos va marcando el ritmo de la Compasión y la Misericordia, que se hacen entrega incondicional y servicio gratuito a los más pobres.

“Tenía una hermana llamada María, la cual, sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras”
· Sentarnos a los pies de Jesús, supone en cada una de nosotras vaciarnos de todo aquello que nos impide experimentar la fuerza amorosa de su abrazo.
· Supone un ir creciendo en desapropiación, para dejar que Él vaya llenando nuestra vida. Plenitud y Totalidad con sabor a NADA
· Sentarnos a los pies de Jesús, nos hace sentirnos hijas dóciles y confiadas, poner en Él toda nuestra vida y dejar que Él vaya construyendo nuestra historia.
· Supone escuchar su Palabra y dejar que el Abbá sea en mí.
· Supone abrirme a su Palabra y sentir como se me va regalando la capacidad de entrega y donación.
Ejercicio de visualización
b) La disponibilidad para el servicio y la acogida

“Marta se afanaba en múltiples servicios. Hasta que se paró y dijo: ---Maestro, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en esta tarea? Dile que me ayude.”

Ante la lectura de este texto, con frecuencia,  hemos podido  hacer un lectura dual, separando desde nuestra mente aquello de “servir “y “contemplar”… y hasta nos hemos quedado con la de la escucha de la Palabra por la respuesta que Jesús dio a Marta: “María ha escogido la mejor parte”.

Las dos actitudes que nos presenta el texto son complementarias, son las dos caras de una misma moneda. Integrar esta unidad, es entrar en la dinámica de Jesús.

El seguimiento radical de Jesús, pasa por la integración de la escucha y el servicio. Una integración no vista ni vivida como “dos momentos, sino como la expresión de la Unidad que Somos, del Misterio de lo Real, de la Unidad sin costuras que se manifiesta en la Presencia.
La escucha nos va llevando de la mano hacia la disponibilidad y pone nuestra vida al servicio de lo demás. Las “dos” actitudes se necesitan para vivir un verdadero seguimiento.
Marta nos enseña que “servir” no es nada que añadamos a nuestra vida, ni nada que  dependa de nuestro mérito, que el servicio es el despliegue natural de lo que somos. El servicio es lo que nuestra vida da de sí cuando la vivimos en profundidad. Servir es darnos por desbordamiento, porque el movimiento del Amor  en nosotras provoca esto si consentimos a él.

Centrar nuestra vida

“El Señor le replicó: Marta, Marta, te preocupas y te inquietas por muchas cosas, cuando una sola es necesaria. María escogió la mejor parte y no se la quitarán.”
En la respuesta que da Jesús a Marta, no hay alusión al “servicio”, sino a “muchas cosas”. Marta anda inquieta porque está diluida en “muchas cosas”. Jesús, le invita a centrarse porque lo múltiple es enemigo de lo único.
Jesús llama a Marta dos veces… la llama para que no se identifique con su “función”, ni con sus quehaceres, para que vaya progresando hacia su yo profundo, para que salga de la dinámica de la comparaciones y se atreva a ser “Marta completa”.
Esta es la invitación que desde la Presencia y en el Presente, Dios nos hace a cada una de nosotras para avivar nuestra opción de seguimiento. Vivir desde Él, la totalidad que Somos.

Una llamada a Centrar nuestra vida en Cristo, a volver al primer a amor… una llamada a vivir en plenitud, para dejar la “tibieza” que nos hacer ser mujeres inmóviles ante nuestra vida y ante la vida que nos rodea.

Las dos mujeres del texto, nos han acompañado en el deseo profundo de discipulado, anhelo de profundidad, de vivir en plenitud…

En ellas también  podemos ver nuestra propia historia y en ellas sentirnos interpeladas y confrontadas con la Palabra.

Desde esta Palabra somos invitadas a renovar nuestra opción por Jesús de Nazaret.
Hacer nueva nuestra capacidad de escucha de la Palabra y dejar que SEA  en cada una de nosotras.

Una Palabra que nos habla de servicio, donación, de despojo de todo aquello que nos impide un seguimiento más radical.                                     

Con Marta y María, nos dejamos acariciar por Dios, el Dios de Jesús, y con Él, renovamos nuestra opción y nuestro anhelo profundo de vivir en plenitud.
Deja que Jesús entre en tu casa, acoge la invitación “a entrar dentro”, y  ve nombrando como vienes, por dónde te vienen los ruidos y los trajines, como vives en tu propia casa…


Y lo más importante… como te sueña Dios


Reconoce al Huésped que en secreto la habita.


Háblale de tu sueño de seguimiento y “entre los dos”, ponle nombre a todo lo que te impide seguir a Jesús con TOTALIDAD
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